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Como documento curioso ó in- 
portante, insertarem os lo que 
acerca de este punto  dice en sus 
Instrucciones el O b s e r v a t o r i o  
Astronómico y Meteorológico de 
Madrid, .pues servirá de norm a á 
cuantas personas quieran dedi
carse á estudiar tan im portante  
fenómeno.

«DETERMINACIÓN DE TIEMPO

El tiempo es elemento p rim or
dial en los problemas astronóm i
cos; todo lo que conduzca al co
nocimiento exacto de la hora y 
de la duración de los fenómenos 
celestes, siempre es im portantí
simo; convendría, pues, mucho 
obtener el m ayor núm ero posi
ble de datos de ose género, rela
cionados con las fases del eclipse 
próximo.

No es ciado á todos obtener con 
exactitud la hora  del punto que 
ocupan en la tierra; aquellos quo 
puedan hacerlo, pres tarán  un ver
dadero servicio á la ciencia de
terminando con esmero las horas 
de los cuatro m om entos principa
les del eclipse ó sea de los relati
vos al comienzo y al término del 
eclipse total.

Lo que ya está más al alcance 
de la m ayoría  es poseer un reloj 
que marche bien, es decir, que se 
adelante ó atrase poco y eso de 
una manera uniforme; con un re 
loj de bolsillo de esas condicio
nes y que tenga aguja de segun
dos, será fácil a n o ta r la  hora, mi
nuto y segundos que señala en 
los momentos citados, y tener 
así la duración de las fases corres
pondiente; sí el observador pue
de además precisar siquiera apro
ximadamente, lo que su reloj se 
adelanta ó se atrasa en un día, la 
observación será completa.

I)e los instantes mencionados, 
los tres últimos se pueden apre
ciar bien, porque siempre hay fe
nómenos que los anuncian; mas 
no así el primero, ó sea el m o
mento preciso del principio del 
eclipse para cada lugar en la tie
rra. El cálculo perm ite conocer 
ese m om ento con exactitud sufi
ciente, así como-la región del bor
de del disco solar por donde ha

de percibirse el primer contacto 
de los del Sol y de la Luna. El co
nocimiento de ambas circunstan
cias, es convenientísimoy aun ne
cesario á cuantos hayan de de te r
minar fielmente el m omento en 
cuestión; el de la hora, para no 
fatigarse inútilmente, observan
do el Sol en ocasión en que el es
perado contacto ha de ta rdar  m u
cho en ocurrir; el de la región, 
para concentrar allí la atención 
toda; y percibir el fenómeno en el 
momento de ocurrir; lo que es 
muy de tem er que no se lograría 
habiendo de observar todo el bor
de del Sol, por desconocer el lu
gar especial por donde la Luna 
ha de comenzar á interponerse.

Todos los que puedan consultar 
la Memoria sobre el eclipse publi
cado en este Observatorio encon
trarán  en ella fácilmente la hora 
de Madrid, que en cada localidad 
corresponde al principio del eclip
se; sabiendo esto y conociendo 
adem ás el observador la posición 
geográfica que ocupa, fácil le se
rá deducir la hora local que á di
cha hora de Madrid corresponda; 
aún es mas fácil prescindir de es
ta transformación y servirse di
rectam ente de la hora de Madrid, 
que, como os sabido, es la que se
ñalan los relojes de las estaciones 
de los ferro-carriles.

Los que no puedan obtener ta 
les datos, no tienen que hacer 
otro sacrificio que el de estar más 
tiempo en e:i espera del m om en
to que nos ocupa; sabiendo que 
este ha de observarse en toda la 
Península sucesivamente; entre 
las dos horas y veinticinco m inu
tos y las dos horas y cuarenta y 
cinco minutos de la tarde, hora 
de Madrid; con este dato y la 
idea que cada cual puede fo rm ar
se de su situación geográfica y.de 
lo que su reloj puede estar ade
lantado ó atrasado, basta para que 
comprenda entre qué límites de 
tiempo habrá de verificarse para 
el dicho prim er contacto.

(Continuará)

( i )  Véase el número autenor

C E G U E D A D

SONETO
Vés el ¡.miro infernal que allá en el fondo 

me es tá aguardando  al* fin de mi jo rnada  
y que a l e r ra  á  mi a lma  desolada,  
aunque para llorar,  de lí me escondo.

¿Y vés que á los ultrajes no respondo

aunque  de indignación la l l amarada 
brote de mi existencia desgraciada 
y ab rase  el oorrnzón en lo más hondo?

— iPiiés mo duelo de tí fatal suicida! 
que cegado del odio y el cinismo, 
no ves que tu existencia á mí vá unida.

¿Y quién pudo ayudar t e  en la subida,  
no lias l 'egado á temer  en tu egoísmo, 
que pudiera a r r a s t r a r t e  en su caída?

Aluú.

Desde Herencia
E l mes de M ayo  en la M erced

Sr.  D r ec tor  de E l  D a m i e l f .n o :

He de elevar  á V.. confiado en la acen
drada bondad que le distingue, una súplica 
que no dudo habrá  de ser  acogida y despa 
chada favorablemente,  dadas  sus  bellas 
prendas y notoria generosidad;  y es: que se 
digne inser t ar  en las columnas  del se ma na 
rio de su digna dirección, es tas  mal perge- 
ñ Mías líneas; por  c i ñ o  favor, el que sub-  
crihe.  le vivirá e t ernamente  agradi cido, y 
le an ieipa, desde luego, las más rendidas 
grrcias .

Memos en t rado*ya  en el mes de Mayo, 
mes encan tador ,  el más placentero y sim- 
pátii o del año,  mes en el que lodo pa
rece sonreír  á nues t ros  sentidos: y mes en 
que la Naturaleza misma parece desper t ar  
del profundo sopor  á que la r edujera el vi
gor de la es la- ion del Invierno y el Aquilón 
glacial que dejando sentir  sus efectos des
pojóla de las r iquísimas galas que poco a n 
tes os t entá ra  con gran esp 'endor,  y sepul
tóla en cruel letargo hasta que el benéfico 
influjo de la p rimavera la ha levantado de 
aquel la postración revist iéndola de nueva 
librea, de n u e v a v i d a . d e  nueva lozanía,  de 
nueva frescura,  y en fin de nueva alegría, y 
de animación nueva.

¡El mes de Mayo! ¡mes sin igual, el más 
hermoso  del año! ¡El mes de Mayo! ¡qué 
t r anspor te  de santo gozo nos esper imenta 
el alma! jqué sent imientos tan tiernos,  qué 
al icientes tan poderosos siente el corazón 
hacia el casto y san to  am or  de María! ¡qué 
recuerdo-  tan gratos  t rae á nues t ra me
moria!

Empero,  no sólc el bello aspecto que re
presentan las campiñas y florestas,  no sólo 
la ambrosía,  la fragancia de las flores nos 
anuncian la presencia de la pr imavera,  y 
del mes de Mayo, sino también las prál icas 
y os e je rc ic io s  piadosos que tienen lugar 
en nuest ros  templos nos dicen c l aramente  
que Mayo ha llegado, que es tamos en el 
Mes de María. Buena p rueba de ello es la 
inusi tada solemnidad con que se dió princi
pio en el domingo próximo pasado á los 
hermosos  cultos de este mes consagrado á 
María,  en la lindísima Iglesia de la Merced 
de es ta  villa; en la que,  dicho sea de paso,  
los RR. PP.  Mercenarios  desplegan todo 
el celo y laboriosidad que los dist ingue por 
la gloria de Dios y salvación de las almas.

Empezóse la función, con más (¡ue r egu
lar concurso de pueblo,  á  las cinco de la 
tarde,  r ezando el santo Rosario; Luego se 
r ezaron las oraciones par t iculares que pa ra  
empezar  el mes de María se señalan,  é in
mediatamente  cantó el R. P. Vicente F e r 
nández con sumo gusto y afinación, y ex
presando todos los matices,  una inspi rada 
y sent imental  plegaria á la Virgen, música 
del jus t amente  afamado composi tor  Remi
gio Calahorra.

Después el R. P. Agustín Salcedo pro
nunció un elocuente sermón basado sobre 
el siguiente tema: Venite ad  me omnes 
qui labor at-is et onerati estis, et ego re
cia m vos: (S. Matli cp. 11 v. 28.) Sermón,  
que por  la elevación.de sus conceptos,  por 
la fecundidad de su doctr ina y por  la ele
gante dicción del Orador,  l lamó poderosa

mente la atención mereciéndole los s inceros 
plácemes de cuantos  tuvimos la sat isfacción 
de escuchar la.  No soy quien p a r a  ex t ra c ta r  
aqui las subl imes ideas magi st ra lmen te  de
sarrol ladas por  el ya dicho reve rendo P a 
dre: pero sí he de decir que en las tres p ro 
posiciones en que dividió su discurso nos 
presentó,  en la pr imera ,  es te mundo  como 
un ma r  proceloso en el que nu es t ra  alma,  
débil barquil la,  se vé f recuéntemente  ag i t a
da por  las furiosas y rugientes olas de las 
pasiones,  y rodeado de cont inuos peligros, 
que conducen á un abi smo insondable,  en 
que indudablemente se precipitaría si la m a 
no bondadosa de María no la indicara el fe
liz der rotero  de segura  salvación: fué ob je
to de la segunda proposición,  la ap re mi an t e  
necesidad en que nos encon t ramos  de acudir  
al poderoso Patrocinio de María,  en medio 
de tanto riesgo y de tan ap ur a da  si tuación 
de nues tra  alma:  por  último, demost ró en 
la tercera par te  que la p rác t ica  del mes de 
Mayo,[ó mes de María,  es el medio más opor
tuno y el más seguro salvavidas pa ra  l ibrar
nos del inminen te  naufragio,  y de la perdi
ción inevitable que espera  á aquellos que 
siguiendo las cor rompidas  máx ima s  de los 
hijos del mundo,  no se cuidan ni piensan en 
ponerse á salvo de la horripi lante catást rofe 
moral  que los aguarda.

Damos nues t ra  más cordial felicitación al 
dist inguido orador .

Después del se rmón,  y para  t erminar ,  
cantóse  por los RR. PP. la nunca bas 
tantemente  ponderada salve á  tres voces, 
con acompañamien to  de órgano,  del gran 
maes t ro  Eslava,  cuyos subl imes sent imientos  
supieron in te rp re tar  con toda la del icadeza 
y perfección propia, de los que como ellos 
poseen el conodimiénto del divino Arte,  y 
de las pecul iares y excelentes dotes que los 
dist inguen, según lo vienen acredi tando  des 
de que en esle pueblo tenemos la dicha de 
concur r i r  á las solemnidades que en su Igle
sia celebran los preclaros hijos de la bene-  
méri la Orden Mercedaria.

Así terminaron,  Sr. Director,  las ejerci
cios que en honra de la excelsa Reina de 
los cielos dieron principio el domingo p ró 
ximo pasado.

También  yo, Sr. Director t ermino aquí 
es ta t area quedando  con el más profundo 
respeto á las órdenes de V.,

Un S u s c r i p t o r .

H erencia 3 de Mayo 1900 .

PESAME
Lo damos  muy de veras  á nues t ro  distin

guido amigo el Sr. Cura  ecónomo de Sta.  Ma
ría. D. Ramón Cano,  y á  su dist inguida fa
milia por  la muerte  de unsobrini to de tres 
años de dicho señor  acaecida el miércoles.

t*'l enfermito había sido traído por  su 
bondadosa  madre,  h e rm an a  de dicho se
ñor Cura,  á  ver si se r eponía de su do
lencia, como al principio aconteció,  pero 
Dios lo dispuso de otro modo y hoy mora 
en el Cielo, pidiendo, como en nues t ra s fuer
zas lo hacemos nosotros,  para que el Altísi
mo conceda á  sus car iñosos padres  y á toda 
su familia la resignación cr is t iana suficiente 
por su temporal  separación.

El ent ierro,  que estuvo concurridísimo,  
por  todas las clases sociales fué una  mani 
festación de car iño hacia nues tro Sr. Cura  
de San ta  María.
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